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El Berloáismo en los petóos

l lo ra  es va de que los pueblos abran los ojos 
dei entendimiento y destierren para siempre las 
vanas preocupaciones y las rancias costumbres en 
que viren envueltos. H ora es ya de que despier­
ten de su profundo sueño y  rindan el tributo debi­
do al periódico, á ese emblema del progreso, de 
la cirilización y la cultura, cuyas refulgentes lu­
ces ilum inan y vivifican las negras regiones de la 
ignorancia y  los sombríos espacios del oscuran­
tismo.

L a  prensa es la base del engrandecimiento de 
los pueblos (y el más grande enemigo de los dés­
potas, Je los tiranos y de todos aquellos que rele­
gan á profundo olrido sus deberes y no cumplen 
los mandatos que la razón y la conciencia or­
denan.

Biií el periódico, siempre permanecerían en la 
som bri las mil infam ias é iniquidades que el 
homt>r< comete en el mundo, y  jam ás sabríamos 
á qué atenernos, qué camino seguir, ni á dónde 
podríamos llegar.

L a  misión del periódico es santa, es hermosa, 
es indiscutible, t-g grande, como todo lo grande, 
como tod-j lo sublime, como todo lo que á la hu­
manidad reporta valiosos y preciados beneficios.

E l ilustre inventor de la imprenta, el inmortal 
Gutemberg, no debía ser admirado, cual se admi­
ra al hombre de ciencia, al célebre inventor, sinó 
adorado, como g<j adora á la divinidad, como se 
adora jo  sagrado y santo. i

Imposible parece que haya en loa pueblos, y  
más entre gentes ilustradas, esa m ala voluntad, 
esa fría indiferencia, ese desdeñoso desrío que ha­
cia los periódicos locales existe, tal vez infundido 
p.ir la enorme susceptibilidad y  desmedido amor 
propio de los que en ellos habitan, á los cuales 
parece ser no les agrada que se lance á los vientos 
de la publicidad, el error del alcalde, la falta del 
juez, el abuso del cura, las arbitrariedades del ca­
cique, ó el mal proceder del vecino.

E11 los pueblos, cualquier noticia, cualquier 
censura se particulariza, se hace personal y se 
cree ofensiva, naciendo con esto infundados odios, 
injustjs rencores para el pobre periódico, que no 
hizo más que cumplir con su delicada misión, con 
su inelu lible deber.

Nosotros creemos, que esta manera de obrar, 
no es hija de la inalU fe, ni de bastardas intencio­
nes, sinó de la poca costumbre, del poco hábito 
que hay en ¡03 pueblos de que al individuo se le 
critiquen públicamente sus actos, ó se divulguen 
sus obras; mas esío, no hay duda que con el tiem­
po desaparecerá, y el periódico ha de ocupar en los 
pueblos, y aún en las aldeas, el lugar que le co­
rresponde y se merece.

Nosotros creemos que muy pronto desaparece­
rán de 1 is pequeñas poblaciones los grandes obs­
táculos con que hoy tropieza el periodismo, y en ­
tonces, desde el más alto funcionario hasta el más 
humilde jornalero, todos buscarán ansiosos en el 
periódico, ora la interesante noticia, ora el ameno 
é iiwtruotivo cuento, ya el concienzudo y bien or­
denado artículo.

El día que esto suceda, cuando tal afición se de­
sarrolle, los pequeños pueblos ‘̂ dquirirá* fin alto:* 
grado de cultura, colocándose ál nivel de las po­
pulosas ciudades, y entonces sus habitantes, cono- 
cirá 11 sus derechos y cum plirán sus deberes v lle­
garán á conseguir sus fines. ; ..:

A. los pueblos les es tan necesario el periódico, 
(.01110 al individuo el aire que respira, los alimen­
tes que le nutren y el agua que m itig i S\i sed.

I n perió lico independiente, que no se ocupe de 
las mis rías políticas, que sea el eco fiel de 1 1 
opinión, el ardiente defensor de los comunes inte­
reses, y que dé á cada cual lo que le corresponda, 
es lo único que á un pueblo como Valdepeñas le 
hace falta para ilustración, bienestar y  recreo de 
§u vecindario.

Sólo los pueblos incultos é ignorantes temen al 
periódico, cual el murciélago teme á la Iqz; por­
que ncf es su elemento. Las aves nocturnas gustan 
de las tinieblas, de la obscuridad y el periódico 
e3 todo luz, esplendor y magnificencia.

¡Dichosos— decimos nosotros - los pueblos que 
tienen prensa! ¡Dichosos los pueblos, que tienen 
periódicos y costumbre de leerlos! Porque.si aqué­
lla y éstos cumplen cou.su misión educadora, na­
da entonces pueden temer ni el individuo ni la 
colectividad, puesto que en el periódico en con tra­
rán, en vez de un encarnizado enemigo, un vale­
roso campeón de su libertad y sus derechos. Y  si 
en alguna ocasión el H e r a l d o , en el fondo ó en 
la forma, usa y  emplea crudezas y  acritud en su 
lenguaje, que conste, es porque la situación de 
Yaldepeñas así lo exige, porque nos falta mucho 
para llegar á la cumbre.

En una palabra; si hemos de cumplir con nues­
tra misión de críticos, ei severos, justos é impar­
ciales de los hechos y  de las personn , nada con­
tra éstas diremos para herirlas, pero tan poco 
para adularlas.

Con la tan deseada sesión m u n ic i ­
pal celebrada el 30 de O c tu b re  se i n ­
au g uró  la pasada semana, que si no 
es de las más abundantes  en emocio­
nes, guarda al menos un día que  es 
para todos día de luto, día de recuer­
dos, el día de Todos los Santos.

Por eso¡, y  para ensalzar el cariñoso 
culto que se debe á los muertos, prin- 
cipiamos ésta crónica l lamando la 
atención de nuestro A y u n t a m i e n t o  
hacia los santos lugares donde se g u a r ­
dan los restos de nuestros padres, de 
nuestros abuelos, de nuestros amigos.

Pues  hablando en castellano, los 
cementerios eclesiástico y  civil  de 
nuestra ciudad, son tan deficientes, 
dicen tanto en contra de nuestros ad­
ministradores,  que  sólo con visitarlos 
vése á la le gua el abandono, la poca 
iniciativa,  lo irregular y  anómalo,  lo 
poco que preocupa ni ha preocupado 
á nuestros concejales en n i n g ú n  t iem ­
po el sitió dedicado á  la muerte.

No- hemos  de permanecer mudos 
ante tamaño abandono,  y de hoy has­
ta que el A y u n t a m i e n t o  tome acu er­
dos referentes á la construcción de ce­
menterios dignos de la importancia 
de nuestro pueblo,  hemos de estar re­
clamándolos,  pues forman contraste 
el gusto de las familias dedicando á 
sus muertos panteones lujosísimos con 
el sitio á que se destinan.

En el cementerio civi l  hemos vLto  
el lujoso panteón dedicado al conse­
cuente republicano D.  José N ú ñ e z ,  
verdadera obra de.arte,  y  es lástima 
-q.ue entre- in m u ñ d o s  matorrales y 
montones de escombro se guarde n  re­
cuerdos de tanto valor.  Sinó por los 
respetos que se deben á la muerte h á ­
gase al menos porque se luzcan las 
manos de los artífices.

Y  por h o y ,  basta.

i

*
* *

C ó m o  hemos dicho ya ,  el día 30 se 
reunió el concejo m unic ip al.  Presidía 
D. Luis Cam inero  y le acompañaban 
los Sres. Lasala, M erlo  y  Montes ,  M e r ­
lo y  Córdova,  Peñasco,  Puebla ,  Caro,  
Carrasco,  Sánchez,  C ruz,  ^Palacios y  
García .

Se acordó.. .  nada; y  con esto se des­

pidieron nuestros ediles hasta nueva 
orden.

N o  publicamos los acuerdos por no 
merecer los honores de dallos á la e s ­
tampa.

C u a n d o  nuestros concejales se o c u ­
pen de asuntos de importancia  los pu ­
blicaremos, los de esta semana mere­
cen ser publicados en nuestra sección 
« U n  ratico......  de Esteceo.

*
* *

Bien informados tenemos el gusto 
de hacer público que al excusarse 
D.  Luis Cam inero  de acompañar á 
la comisión que fué á Madrid  á ges­
tionar la estabilidad de nuestro Juz­
gado, fué motivado por enfermeda­
des de familia.

AL SR. INFUSORIO

Quien de mi modesta personalidad se ocupa 
dispénsame un honor, mas si lo hace en los bené­
volos términos que Ud. emplea en su artículo del 
H e r a l d o  d e  V a l d e p e ñ a s , no por inmerecidos 
han de dejar de despertar en mí agradecimiento. 
Quédole/pues, obligado por la fineza sintiendo no 
poderla devolver por ignorar quien es el infusorio 
á quién la debo.

No trata con tanto mimo á mi proyecto de 
abastecimiento de ag*as, pues, declarándolo no 
ya muerto, sino ¡descompuesto! figúrese si queda 
el pobre maltrecho.

Parece á primera vista que me hace Ud. un 
favor y  un disfavor como en los juegos de prendas; 
mas no es así, pues, dándome la voz de alarma 
sobre el cadavérico estado del proyecto, me pro­
porciona ocasión para salir á su defensa, y  por lo 
visto buena falta hace. Reconozco, pues, ser deu­
dor de dos favores y  como tal doblemente agra­
decido.

Y  dicho esto que la cortesía exije, intentaré in­
fundir alguíia vida al putrefacto cadáver, procu­
r a n d o  galvanizarlo ó acudiendo en extrem o caso 
al procedimiento de inetalarición de que habla 
usted'en su artículo.

Y  vamos á lo que importa.
Permitirá que, en primer término, haga constar 

que, contradiciendo su nombre, en lugar de ir al 
fondo del asunto, quedase Ud. en la superficie; 
pero tan arriba que casi, ó siri casi, está fuera de 
ella. Pruebas al canto:

Comienza Ud. hablando de un pliego de condi­
ciones, sólo existente en.su fantasía, por la sen­
cillísima razón de que no he presentado ninguno 
(y voy sospechando que acaso no haya lugar á pre­
sentarlo). Esto, amable desconocido, lo sabe nfedio 
Valdepeñas, y  es extraño que antes de escribir no 
se haya Ud. enterado de ello. Pero aún dejando á 
un lado la notoriedod de esto ¿cómo ha podido 
usted confundir con un p'iego de condiciones, do- 
cu.merito solemne y  detallado, una hoja sueltarsin 
más alcance que hacer llegar.á  conocimiento del 
público unos pocos extremos del asunto? ¿No com­
prende que al proceder tan de ligero en el califi­
cativo de aquel papelucho, puede Ud., inocente­
mente, extraviar la opinión?

V ea  como tenía razón ál decir que los infusorios 
deben profundizar más. Pero sigamos

Critica Ud. por escasa la cantidad de agua con­
signada en la hoja. ¿Escasa? Pero si se dice tfesde 
un mínimum de 250 metros cúbicos hasta la que 
se pida, aumentando conforme lo exija e l consumoí 
y  ó yó  estoy ciego y -s e  me ha olvidado leer, ó 
donde no hay limitación no cabe hablar de es­
casez.

Pero, además de esto, saben en esa, cuantos han 
intervenido en el asunto, que en mi primera con ­
ferencia en él Ayuntam iento, no hablé de 250 me­
tros cúbicos, sino de 700; saben asimismo que 
hice presente ser tales cifras modificables con

MÍ-

arreglo á las necesidades y  deseos de los valdepe. 
«eros; est&n--perfectamente enterados de que se 
me invitó á reducir la cantidad, manifestando con 
qué mínimo podría constituirse la empresa. Todo 
esto y  mucho más, que si es preciso se recordará, 
es sabido ahí por muchísimas personas. Claro 
que Ud., señor Infusorio, lo ignorará, pues, téngole 
en sobrado buen concepto para suponer lo con­
trario; mas reconocerá que antes de hablar de es­
casez era muy pertinente se enterara de ello, y  así 
no quedarían desvirtuadas sus palabras, por refe­
rirse á la cifra tomada como mínimo, á instancias 
de sus propios paisanos y  concejales.

Califica Ud. de bajos, con gran sorpresa mía, 
los ofrecimientos. Y  no le extrañe la sorpresa, 
pues, creo que nada hay más categórico y  termi­
nante que decir cuanto se pida aumentando con­

form e lo exija  e l consumo. Y  perdone la repetición 
en gracia de la claridad.

Agrádale á Ud. más el aforo. E s una opinión 
respetable como todas las suyas; mas entiendo no 
tiene otro alcance que el del proverbio que dice 
que sobre gustos, etc. Pero, á pesar de esto, diré 
que en el caso hipotético (voy creyendo que m uy 
hipotético) de que se llegara á formalizar ese plie­
go de condiciones tan combatido por Ud. antes 
de que exista y  sin conocer sus términos, queda­
ría Ud. satisfecho en cuanto á la riqueza del v e ­
nero de donde ha de salir el agua.

Partiendo de la base errónea en que se apoya 
su impugnación al caudal de agua, combate usted 
el número de caños preveyendo conflictos. D ígole 
lo de antes: en mi primitivo proyecto se incluían 
cuarenta y  tantos reducidos diez y  siete, difiriendo 
á opiniones de personas ilustradas de esa pobla­
ción en las juntas que me hicieron el honor de ce­
lebrar conmigo. A  ellos les parecieron sobrados y  
á mí suficientes; á Ud. se le antojan poquísimos.. 
¿Qué quiere que le haga? V uelvo á acordarme sin 
querer del refrán de marras y  aunque apenas me 
llamo Pedro, diré á Ud., no porque lo sepa, sinó 
para evitarle al público hacer cálculos que ese 
número de caños y  litros dan treinta y  cuatro cán­
taros por minuto, lo cual no es tan poco; pero 
conste que se trata de un mínimo, que se me ha 
exigido, siendo extraño que ahora se formulen 
cargos por lo que es condición impuesta. Gracias 
que tal cargo no procede de los que en el asunto 
intervinieron, sino de Ud. que demuestra ignorar­
lo, pues, sinó la cosa sería demasiado fuerte, y  no 

. de lo más correcto.

Otro punto debo contestar, salvando antes una 
equivocación ó de su artículo que habla de 2.750 
cántaros, cuando debe decir 20.750: el relativo á 
la  población de Valdepeñas. Quien no está entera­
do de esos enjuagues (y es Ud., no yó, quien 
habla de ellos en letras de molde, con lo cual creo 
se le han ido los piés) no tiene otra norma que el 
censo oficial, máxime cuando es tan reciente como 
el últimamente publicado. S e íé  un inocente, pero 
esto es lo lógico, pues, si del censo no se hace 
caso, ignoro quien cuya afirmación haga fé se atre­
verá á responder de ciíra alguna: es más, sospecho 
que nadie, pues, la cosa es harto comprometida.

Gustosísimo entraría en discusión acerca de 
f.gua consumida en varias poblaciones, delante 
tengo los datos, no muy ajustado á lo que usted 
invocando una aspiración..de la Sociedad Higiénica, 
preconiza. Pero; se me t ó  ido la pluma y  no he 
de confiscar al Hi- RAI DO entero, sin interés direc­
to para el público, pues, Valdepeñas acostumbra 
do á economizar el agua habría de ver crecer al­
gunos años antes de sentir necesidad de entregar-* 
se á esa orgía hidrológica, y  para entonces, ó 
cuando la quiera, se le  ofrece el agua que pueda 
gastar. Eso sí, perm ítom e observar que para dar 
aplicación á los 300 litros de que Ud. habla, ne­
cesitarían tener muchas cosas que hoy les falta. 
Entre otras alcantarillas, pues, como el vecino no 
ha de beberse esa cantidad, en cuanto leí tal cifra,- 
vea que simpleza se me ocurrió enseguida, que 
iban Udes. á tener inundación diaria como cuando 
se desmanda la Vcguilla\ pues, como lo que no se 
bebe ó emplea en guisar no se consume, después 
de utilizar en lim pieza. ó en la que se quiera el 
agua-, diariamente hay que darle salida; y  no 
habiendo alcantarillas tiene que verterse en patios, 
corrales y  calles. Multiplique Ud., multiplique,
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